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MARTI, SIMBOLO DE LA TRADICIONAL FRATISRNIDJÜ) 

CUBANO- GUATEMALTECA. 

?or Koig de Leuchaenrlr.a? 

Porque no envuelve elogio personal nuestro» sino espontáneo y 

fervoro ¡so homanaje tributado a Cuba y efectiva consolidación de f r a 

tamales lazos entre nuestra República y lafGuatemala, puedo decía 

rar , justa y orgullosámente, que l a reciente v i s i t a a este pais 

hermano efectuada mmáfflgataEngBÉa por un grupo de c u b a n o m s m ^ ^ ^ m s 

que concurrimos a l a I I Reunión del Instituto Interara ericano de 

Historia Sfcnicipal e Institucional, alcanzó significación y tras-

cendencia extraordinarias. 

Nuestra presencia y nuestra actuación txnx de poco hubiera va l i 

d® al f a l t a r l e el calor del desbordado cariño que sienten los guate 
«^admiración y 

mal tecos por los cubanos y Ing ra t i tud que guardan a Martí. Bien 

es verdad también que nosotros supimos corresponder con igual amor 

y reconocimiento poniendo muy a lto , en reiteradas y sinceaas mani-

festaciones privadas y publicas, las deslumbrantes bellezas natu-

rales de aquella t i e r ra , l a sencil la grandiosidad de su ciudad capia 

t a l , el tesoro art íst ico e histórico de l a Antigua Guatemala,el 

ambiente cultural que da tono y caracter a l a vida capitalina, l a 

gentil urbanidad de todas sus otases sociales^ y el enroeHo de l i -

bertad, progreso y civi l ización que anima a sus actuales gobernantes 

Al correr de varios artículo, según ofrecí l a semana última, i ré 

recogiendo l as más destacadas irapresiénes y recuerdos de nuestra 

gratísima estancia en esa oue bien puede llamarse Perla Centroame<¿c^ 
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Y puesto que ooraencé esta breve serie de trabajos con mis pa-

labras en el acto del develamiento del busto de Martí, ofrenda 

del Presidente Dr. Ramón Grau San Martín, en l a mejor avenida, de 

l a ciudad de Guatemala, el Paiee de l a Reforma, voy a poner(áe" 
/ 

rel ieve staMtt como supieron los guatemaltecos xfloexmnai acoger 
„ . , , . A«u persona f í s i c a por Ramos Blanco 

iBmMpfi a Marti a su retorno, materializada.en el marmol de las 
A 

montaña» pineras de l a f inca SI donde vivió en el interregno 

del presidio pol it ice y l a deportación a España. 

Yy sos» comprobarán inmediatamente mis lectores, solo en ese 

sentido puede decirse que ahora Martí había regresado a Guatemala, 

pues su presenoiavdfrTBffdft. permanente l a descubrimos sbbsx mil y mil 

veces en l a palabra y en l a acción de sus hombres representativos, 

de 

sus escritores y art istas y del pueblo que se unió^ al J'IUIILLJ he 

menaje que l e tributamos cubanos y guatemaltecos. 

Ya l a prensa diaria supo señalar, en editoriales y sueltos el 

preciadísimo valor que para Guatemala tenía el regalo de este basta 

de Martí. 

José Rodríguez Serna, en l as páginas de Med iod ía . » * *^™» des-

pués de ponderar lo que Martí representó y representa en l a his -

toria de Cuba, de América y de l a humanidad - «Su vida fué ofrenda 

y sacr i f i c io , todos los dias, todas las horas, todos los inetanÉm 

t e s . . . De inverosímil pureza, es uno de los pocos del gripe T T 

excelso'que hace tener un poco de esperanza todavía en l a reden-

ción de l a humanidad, tfo todo se ha perdido cuando haya hombres, s 

s i es que pyede haberlos, de l a categoría de José Martí» - expre-

só con estas tan emocionadas palabras l a interpretación trae los 

guatemaltecos daban a este monumento a Martí donado por los cul 

nos: 

"Guatemala tendrá su busto de mármol en estos días , gracias a l 

Presidente Grau San Martín, que rio puede olvidar que aquí detuvo 
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su planta ensangrentada el sublime peregrino y que aquí encon-

tré breve descanso en su vida inmensa, batalladora y triste. 

Sélo que nos dejó un compromiso: el de ser dignos de él» el de 

serlo de haber estado entre nosotros* Su üric busto será índice» 

leccián y ejemplo: por él nos convertiremos en santuario» bajo 

las alas y l a custodia de dos ángeles guardianes* l a dignidad y 

l a libertad* La dignidad que fué el único cauce de sus días, y la 

libertad que tuvo en él al más ardiente y desinteresados de sus 

cabal leros. . . " f , 

Y Cesar Brañas, en El Impar el a l . esta inmutable permanen^ii 

cia de Marti en Guatemala: "Maestro: vuelves a Guatemala - a la 

Guatemala que amaste - en el mármol eonsagrador, como has vuelto 

tantas veces en el espíritu, en el l ibro, en el pensamiento. Pu-

diéramos decir mejor que nunca te has ido de esta pequeña patria 

que dié calor cordial a tu s* exilio jooos y estimulo imperecede-

ro a tu lucha: has estado siempre en inmortal presencia» en su 

corazón» porque las patriaB pequeñas no pueden olvidar nunca a sus 

benefactcres, a sus guias» a quienes tuvieron para ellas una pa-

labra hermosa, un reconfortante impulse". 

Recuerda Brañas lo que era Guatemala cuando ttaogrx Martí vivi6 

en e l la y como la canté y defendió y señala el impagable rocono 

cimiento de Guatemala a Marti uor "el múltiple regalo de tu pre-

sencia, de ±k tu enseñanza, de tu poesía, de tu oratoria de fue-

go, de tu animación, que parecía levantar sus casas y sus montes 

como para un futuro de inesperada grandeza y a á & i « mágico esplen-

dor". Y termina saludando asi su retomo: "Maestro, bienvenido: 

que tu renovada presencia siga procurando nuestro bien y nos acerjps 

i 
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que al ideal» nos enseñe perpetuamente coso se conquista l a l i -

bertad; pero algo más aún» aun más necesaria para nuestra deb i l i -

dad y nuestro tsmors coso se conserva y se acendra ese don por el 

cual diste tu palabra» tu poesía» tu existencias 

l a l ibertad, (Per®, Maestra» ahora que tú lo sabes todo» dís ¿la 

l ibertad, existe?)" 

Asi se preparaban los guatemaltecos a recibir a Martí inmortaliza 

do en el marmol monumental* 

Al aets del develamiente - l a tarde del 19 de mays» aniversario 

de l a ascensión a l a vida eterna» a l a g lor ia imperecedera - as ist ie 

ron los ministres del Presidente de l a República» n i I I B X B H tasl&ax 

el Alcalde de l a Ciudad» altas alacridades radatrnútini c iv i les y 

mil itar esj l as alucinas de l a Escuela Normal, fun dada t»or «1 cubano 

José María Isaguirre y de l a que Martí fué profesor^* el representan_ 
/vol Cuerpo Diplomático» 

te iiwlsaaliTOTr do Cuba» nuestro compañera Eduardo Abela» A los cuba 

no a residentes en Guatemala y numeroso jtaJnlsji pueblo. Todos los 

corazones palpitaron al conjuro de las notas marciales del Himno 

g±x guatemalteco - l e t ra del cubano José Joaquín Palma - y del 

Himno cubano, 

Después de l a entrega o f i c i a l dol busto por nuestro Encargado de 

Negó ció Abela^ y de las palabras mfas ofreciéndolo en nombresBÉnm 

1 qiiShh jkwíbhX«i»lin,Ba¡ijt del Gobierno de maestra República y como 

miembro de l a delegación cubana a l a citada Reunión del Instituto 

Inter americano de Historia Ifcraicigal e Institucional» ^netótea 

fefi Gobierno de Guatemala habló ol Ministro de Educación, Br« Ma-

nuel Galio^fc » f igura destacadísima de l a revolución que abatió 

l a dictadira de Ubico y llevó al poder al actual Presidente, ás. ' Juan 

José Arevale. 

Los pronunciamientos del Ministro Galioh» por el respaldo o f i -

cial que tenían sus palabras» constituyeron homenaje excepciónal 
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tributado a Marti por l a República de Guatemala. 

Comenzó expresando: msat "no quise rehuir tan honroso éOmetí — 

da» porque esjgrande emoción recib ir de nueve al huesped de ayer, 

compatriota del espíritu, que amó tanto en esta t ie r ra cuanto en 

e l l a vió susceptible de conmover su exquisita sensibi l idad", pro 

clamando en seguida que ""mucho más sat is factor ia es dar esta bien 

venida de retorno a Martí, en el momento en que Guatemala pugna 

vigorosamente por dar realidad al evangelio que vuestro libertador 

dejé como un compromiso ineludible a los pueblos hispanoamericanos" 

Todo su discurso g i ra en torno a esta ideología martiana que ins 

p i ra a l a revolución guatemalteca convertida en poder, revolución 
l e j o s al derrocamiento del 

que ixssxa. de aspirar tan solo despota, implicaba todo 

un meditado programa de reconstrucción nacional y fraternización 

americanista, de acuerdo con las prédicas y l as enseñanzas que a 
m 

los pueblos de nuestra América legó Martí, "compromiso - d i jo -

m que a l a joven generación revolucionaria nos impone el deber de 

no defraudar a Martí, menos ahora cuando el ha vuelto entre noso-

tros, y estará, desde aquí, v igi lante de nuestros pasos, severo 

en su mutismo, con l a severidad que l e acredita su lucha constan-

te por ideales de l ibertad, su visión aquilina de lo que una revota 

oión debe ser en los paises de nuestra nueva América; del féndo é 

de humanidad y just ic ia de que debe estar inspirada; de l a fuerza 

radical que debe guiar la , en cuanto debe i r a l a ralas, a l a ra íz do 

l a propia entraña, de l a propia t ie r ra , de l a propia sangre, del 

sentido de proyección futura que debe impelerla, de l a idea de 

equidad distributiva de l a riqueza que debe normarla..•* 

lío podía expresarse de manera mas certera y elocuente l a compren 

sion o identificación que los actuales rectores de l a nación gua-

temalteca tienen de Martí, feaa&ÉMtfg tan cabal que se sienten ob l i -

gados wa abrevar en l a fuente inagotable de su evangelie polít ico 
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y patriótica, para que alguna rez podamos reñir a decirlo que uno 

más de los pueblos de su Amériaa indoafrohispaniaa se lia manumi-

tido» en l a intensidad que él comprendí» l a manumisién de los 

es clara s r sus hermanos do esta gran parte del hemisferio del futu-

ro % 

Y para que no cupieran duda» de l a sinceridad de sus declara-

cienes» lanzadas a plena conciencia, de cuanto afirmaba y 

prometía» el Ministro Galich, demostrando un acucioso conocimiento 

de l a obra mar tí,ana, reforzó a-quel las con oportunísimas citas de 

nuestro Apostol, transformado también en ápestol de l a Guatemala 

de hoy* 31 postulado martiano "no aplicar teorías ajenas sino 

l a s propias", d i jo el orador» "o» m postulado de l a revolución de 

Guatemala1} y precisé que esta, que se preciaba de "rerolucién ra -

ÉÉMUiHi d iea l " , entendía lo radical como Kart i lo entendió: "A l a 

ra íz ra el hombre verdadero. Radical no es mas que eso: el quo 

ra a l a s raicea* Ka so llama radical quien no rea las cosas en su 

fondo, ni hombre quien no ayudo a l a seguridad y dicha de los 

demás hombres"* 

Unas tras otros fueron lanzados por el Ministro áalioli, ju ic ios 

y apotegmas do Martí, como catapulta» para anatematizar» en nombre 

de su Gobierno, a los que no supieran o quisieran cooperar a l a 

obra en que han empanada su honor y su rida» de hacer of eotira 

l a just ic ia social* de educar a l as masas, de elerar el nire l cul 

tural de l a República, de reconquistar y afianzar l a economía nació 

nal5 de, abatido ya el despotismo pol í t ico , abatir igualmente 

"el despotismo economice"? de seguir el consejo de sensatez que Mar 

t í dió a los gobernantes todos de Hispanoamérica, "plenos de rea l i 

dad constatable» hoy mismo en Guatemala"» que sus actuales gober 

nantos sintetizan en estas afirmaciones martianas: "Es necesario 

elevarse a l a altura do los tiempos y contar con el loa* .* Y en cosa 
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ciones sucesivas* inalcanzables fuera de l a política» Los pueblos 

no están hechos délos hombres como debieran ser, sino de hombres 

como soa. Y las revolucionesno triunfas, y x los pueblos no avan- ^ 

zarán si aguardan a que l a naturaleza humana cambie, sino que han 

de obrar conforme a la naturaleza humana y batal lar con los hom-

bres o contra ellos, • , " 

Terminó el Ministro de Sducación Publica, Manuel Galieb^su 

grandilocuente discurso con estas palabras dirigidas a los q u e . M 

honró .califl0'iMidUiíBQi de " «ba jadores del espíritu antillano": "ule-

vaos esta promesas Guatemala pagará a Martí el entrañable afecte 

que le tuvo, luchando por hacer realidad su verbo clarividente, 

sus ansias de redención y su evangelio de dignidad americana", 

"a i d * S f ^^iLLÍU^^^JLww^-2-! 

di® y la divulgación de l a vida y l a obra xx martiana y h&mm viste 

a Martí, proclamándolo así , el libertador actual, en lo político, 

economice y social, no solo de Cuba sino asimismo de los pueblos 

todos de los que él amorosamente llamó Madre America, censtituia 

la mejor recompensa a mis desvelos y a mis anhelos, comprobar que 

Martí na había arado en él mar ni clamado al viento, sino que nada 

ggbernar.tsirf—^saia suyosui&a. principios y ta doctrina» polít ico-

revolucionarios tercias»» y lo consideraba, además, símgwle de l a 

fraternidad americana. 


